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Prologo

 Mateo, Marcos y Lucas narran la
historia de la vida del Señor Jesucristo desde su nacimiento hasta
su resurrección y ascensión. Hay mucha repetición en los relatos de
estos tres escritores. Todos narran la misma historia. Con el
interés de no repetirme a mí mismo, he decidido examinar los
relatos juntos. Las historias de Mateo, Marcos, y Lucas no
solamente se complementan mutuamente, sino que cuando se les
examina en conjunto, nos dan una mejor descripción de la vida y el
ministerio del Señor Jesús.

He encontrado
varios problemas al hacer esta armonía de Mateo, Marcos y Lucas.
Probablemente el problema más grande tuvo que ver con el orden de
los acontecimientos. Los escritores del Evangelio no siempre
incluyen el orden de los acontecimientos de la vida de Cristo en el
mismo orden. Este comentario no es una autoridad sobre el orden de
los acontecimientos registrados en estos Evangelios.

Otro problema
que encontré, es más bien un problema para el lector. Ya que estoy
comentando sobre los tres Evangelios al mismo tiempo, el lector se
ve forzado a saltar de un pasaje al otro. Para simplificar esto, he
suministrado un índice de pasajes y los capítulos donde el lector
puede encontrar los comentarios. Consulte el índice si usted está
buscando un pasaje específico.

La gran
cantidad de material cubierto en estos tres Evangelios presentaba
además otro desafío. He decidido cubrir el material en tres
volúmenes. En este volumen examinaremos el arresto, juicio,
crucifixión, resurrección y ascensión del Señor Jesús. Vea el
índice para el listado de pasajes cubiertos en este tercer
volumen.

Ruego para que
este comentario le revele a usted en una manera más grande la obra
y la enseñanza del Señor Jesús. Que esto le pueda señalar hacia su
gran obra a favor de usted. Que ello le desafíe a una mayor entrega
y amor por Él, por lo que Él hizo en la cruz.

Este
comentario, así como todos los otros en esta serie, está diseñado
para ser devocional por naturaleza. Mi deseo es que no solamente le
imparta conocimiento, sino también vida. Es mi deseo que cada
lector comprenda el pasaje y sea cambiado por su verdad. Confío que
usted será una persona diferente al transitara través de estos
importantes libros de la Biblia. Que Dios le bendiga ricamente a
medida que usted se adentra en este estudio.

F. Wayne Mac
Leod.


Capítulo 1 - La
Entrada Triunfal

 Leer Mateo 21:1-11; Marcos 11:1-11; Lucas
19:29-44

Por algún
tiempo el Señor Jesús ha estado en camino a Jerusalén. Cuando Él y
sus discípulos se acercaron a la ciudad, el Señor Jesús envió dos
de sus discípulos delante. Él les dijo que fueran a una cierta
aldea y ellos encontrarían una asna atada con un pollino joven
cerca. Ellos debían desatarlos y traerlos a Él. Mateo 21:2 nos da
la clara impresión que el pollino y la asna fueron traídos a Jesús.
Marcos y Lucas nos dicen que este pollino joven nunca había sido
montado.

Nosotros nos
preguntamos por qué el Señor Jesús escogió montar un pollino joven
que nunca había sido montado. Yo no imagino que un rey de ese día
hubiera escogido entrar en una ciudad montado en un pollino joven
que nunca había tenido a nadie en su lomo. Tomaría cierta cantidad
de tiempo para entrenar un asno joven a permitir que alguien
montara en su lomo. El hecho que este pollino estuviera dispuesto a
permitir que Jesús montara sobre él cuando nunca había tenido a
nadie sobre su lomo antes era en sí un milagro.

Normalmente
cuando un rey entraba en una ciudad lo hacía montando su caballo de
guerra. El pollino era un animal muy sencillo. No era un caballo de
guerra finamente decorado. Este pollino particular había sido
pedido prestado a una persona ordinaria de la comunidad. Era un
animal humilde. Jesús entró en Jerusalén en humildad.

El pollino era
joven. Tenía una vida completa por delante de él. Este pollino era
un símbolo de algo nuevo. Era símbolo de esperanza y de un
futuro.

El pollino era
inexperto. Él nunca antes había sido montado por ningún hombre.
Como un animal sencillo e inexperto se le dio la tarea de llevar al
Señor Jesús a la comunidad de Jerusalén para realizar la tarea más
grande jamás llevada a cabo. Él trajo a Jesús a la ciudad donde
sería crucificado y moriría por los pecados del mundo. Yo encuentro
este símbolo realmente refrescante. Nosotros también somos personas
sencillas y ordinarias que hemos recibido la responsabilidad de
llevar al Señor Jesús a las comunidades alrededor de este
mundo.

Cuando los
discípulos entraron en la aldea en obediencia al mandato del Señor,
Jesús les dijo que si cualquiera preguntaba por qué ellos estaban
desatando al pollino debían decirles que el Señor lo necesitaba.
Jesús sabía que los dueños le entregarían voluntariamente su
pollino. Noten cómo el Señor no preguntó, Él simplemente vino y lo
tomó. Recuerde que todo lo que tenemos ya le pertenece a Él. Él no
necesita pedir lo que es suyo. ¿Ha usted entregado todo lo que
tiene a Él? ¿Se entregaría usted, como el dueño del pollino,
voluntariamente a Jesús? ¿Cuán a menudo luchamos para aferrarnos a
nuestras posesiones? ¿Cuán a menudo se ha obstaculizado la obra del
reino porque nos hemos negado a entregar lo que ya le pertenece a
Dios?

Debe entenderse
que los caminos de Dios no son nuestros caminos. Jesús pidió un
pollino inexperto sobre el cual nadie se había sentado. Puede usted
imaginar al dueño de ese pollino diciendo: “Este pollino nunca ha
sido montado; no sería bueno para el Señor. Permítanme ofrecer mi
caballo fino en cambio.” El Señor no estaba buscando un caballo de
guerra fino. El Señor quería el pollino. Los discípulos no
cuestionaron la sabiduría del Señor, ni tampoco lo hizo el
dueño.

Habrá momentos
cuando no entenderemos los caminos del Señor. ¿Por qué Él usaría a
personas débiles con todo tipo de faltas cuando hay personas más
experimentadas y más sabias que Él podría usar? Nosotros permitimos
que la sabiduría y razonamientos humanos atropellen lo que el Señor
está pidiendo. Los caminos de Dios no son nuestros caminos. Ellos
no siempre tendrán sentido para nosotros, pero el desafío de este
pasaje es que nos entreguemos a Él aun cuando no entendamos.

Mateo nos dice
que estos eventos que tuvieron lugar en este día fueron en
cumplimiento de la profecía de Zacarías 9:9:

¡Alégrate
mucho, hija de Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí
tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre
un asno, sobre un pollino hijo de asna!

Los discípulos
hicieron exactamente lo que el Señor les dijo. Ellos llegaron a la
aldea y encontraron la asna con el pollino y empezaron a desatarlo.
Los dueños les preguntaron lo que ellos estaban haciendo y ellos
respondieron como Jesús les dijo, diciendo que el Señor lo
necesitaba. Los dueños les permitieron tomar el pollino.

Ellos le
llevaron el pollino a Jesús y cuando ellos habían puesto sus mantos
sobre él, Jesús se montó encima. Otra vez vemos la sencillez aquí.
Sus mantos se usaron para cubrir la silla de montar.

Cuando Jesús
entró montado en la ciudad de Jerusalén una gran multitud le dio la
bienvenida. Ellos tendieron sus mantos en el camino cuando Él
pasaba. Algunos cortaban ramas de los árboles y las tendían delante
de Él. Poner estos objetos delante del Señor era la manera en que
la multitud mostraba su respeto. Incluso en nuestro tiempo cuando
personas de importancia vienen a nuestra comunidad, nosotros a
menudo rodamos una alfombra roja para que ellos caminen sobre ella.
Esto es lo que estaba ocurriendo en ese día.

Nosotros solo
podríamos imaginar lo que el pollino habría estado sintiendo en ese
momento. Él nunca había sido montado. Las multitudes lo habrían
puesto muy nervioso. No tenemos ningún registro, sin embargo, del
pollino desbocándose o reaccionando ante la multitud. Parece
continuar hacia Jerusalén. Puede ser que la madre estaba al lado
del pollino (vea el registro de Mateo). Esto habría ayudado a
calmarlo. Más importante, sin embargo, necesitamos ver la obra de
Dios manteniendo la calma del pollino a pesar de la confusión a su
alrededor. Él hará lo mismo por nosotros.

Cuando Jesús
entró a la ciudad, la multitud empezó a aclamar:

¡Hosanna al
Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!
¡Hosanna en las alturas! (Mateo 21:9).

La palabra
"hosanna" literalmente significa “salva ahora”. Al aclamar esta
palabra, la multitud está pidiéndole a Jesús que los salve. Hay que
ver que la salvación que ellos buscaban no era la salvación que Él
había venido a ofrecer. Ellos estaban esperando una salvación
política. Ellos reconocían que Jesús había venido de Dios. Ellos
habían visto sus milagros y habían sacado sus conclusiones. Esas
conclusiones, sin embargo, serían pronto puestas a prueba. Muy
pronto ellos estarían aclamando palabras muy diferentes. En lugar
de aclamar "Hosanna", ellos estarían requiriendo su crucifixión.
Hay muchas personas de esa manera. Ellos son tocados por la emoción
y por lo que ellos ven. Ellos siguen a la multitud y parecen
consagrados, pero cuando llega la prueba más pequeña su compromiso
se marchita; al más insignificante indicio de dificultad le dan la
espalda al que ellos proclaman como Señor y Rey.

La ciudad
entera estaba revuelta por la entrada de Jesús. La ciudad estaba en
tal alboroto que los Fariseos llamaron a Jesús para reprender a la
multitud y decirles que se callaran. Jesús les dijo que si esas
personas se callaban, entonces las piedras clamarían su alabanza.
Los Fariseos no entendieron el significado de esa entrada en
Jerusalén. El Señor Jesús entró en la ciudad para morir. Él entró
en la ciudad para vencer al pecado, la muerte y al diablo. La más
grande batalla que el mundo habría conocido estaba a punto de
ocurrir. Las fuerzas del infierno estaban a punto de ser liberadas
contra el Señor Jesús. El cielo mismo contemplaría a Jesús mientras
se entregaba en las crueles manos que lo crucificarían. El mundo
entero sentiría el impacto de la obra que tendría lugar allí en
Jerusalén. Éste era tiempo de regocijo y celebración. El mundo no
podría estar callado en un momento como este. Si las personas no
clamaban entonces la creación lo haría.

Profundamente
en su corazón el Señor Jesús se afligía ante la ceguedad de
aquéllos alrededor de él. Ellos no podían ver la verdad. Mientras
la ciudad de Jerusalén se asomaba ante Él, Jesús lloró sobre ella
diciendo, “¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu
día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos.”
(Lucas 19:42). Aunque ellos se regocijaron y alabaron al Señor ese
día, ellos estaban totalmente ciegos a la realidad de lo que Él iba
a lograr. La cruz para ellos era el fin. Ellos la veían como un
símbolo de derrota. La ciudad le daría la espalda a Jesús. Ese día
ellos clamaron y le dieron la bienvenida, pero esa bienvenida no
duraría. Jesús no se engañó por la muestra externa de alabanza y
adoración. Él miraba más allá de esas cosas externas a los
corazones de aquéllos que vinieron a saludarlo.

Jesús profetizó
que vendría un día cuando Jerusalén sería rodeada por sus enemigos.
Ellos la destruirían y la ciudad sería derribada a tierra. No
quedaría piedra sobre piedra. Sus ciudadanos serían muertos. Todo
esto les acontecería porque ellos no reconocieron que el tiempo de
Dios estaba viniendo a ellos (Lucas 19:44). Estos eventos tuvieron
lugar literalmente cuando Roma invadió a Jerusalén después de
varios años.

Este
pasaje nos desafía en varias áreas. Nos recuerda que así como el
Señor Jesús usó un pollino que nunca había sido montado Él puede
usarnos con nuestra falta de experiencia y sabiduría. Somos
desafiados a estar dispuestos a entregar todo lo que tenemos sin
cuestionar como los dueños del pollino. Jesús puede hacer grandes
cosas a través de nosotros si entregamos todo lo que tenemos a Él.
Finalmente vemos aquí que el Señor Jesús no se engaña por lo
externo. Él escuchó las alabanzas de los ciudadanos de Jerusalén,
pero sabía que esas personas no estaban comprometidas con
Él.

 

Para
Considerar:

-
¿Qué estímulo usted
recibe aquí del hecho que el Señor Jesús puede usar un “pollino
inexperto” para llevarlo dentro de la ciudad de Jerusalén para
lograr la más grande obra de la historia?

-
¿Está usted dispuesto a
entregar todo lo que tiene al Señor para que Él lo use?

-
Tome un momento para examinar
su propio corazón. ¿Es usted como la multitud que clamó en alabanza
al Señor un momento y al próximo momento clamaba por su
crucifixión? ¿Es usted consistente en su andar con el Señor o se
influencia usted por las personas alrededor de usted?

Para Orar:

-
Agradezca al Señor que aunque
Él entendía lo que ocurría delante de Él en Jerusalén, Él fue de
todas formas. Agradézcale que Él voluntariamente entregó todo que
tenía por usted.

-
Tome un momento para
comprometer todo lo que usted tiene al Señor. Pídale que le dé la
gracia para no ocultar nada de Él. Pídale que lo use a usted de
maneras aún mayores.

-
Pídale al Señor que mire en su
corazón para ver si usted es sincero delante de Él. Pídale que le
dé una fe que resista a pesar de las dificultades y las
persecuciones que podrían venir a su camino.


Capítulo 2 - La
Segunda

 Purificación del Templo

Leer Mateo
21:12-17; Marcos 11:15-19; Lucas 19:45-48

Jesús estaba
ahora en la ciudad de Jerusalén. Sus días en la tierra pronto
llegarían a su fin. Aquí en esta sección, Él y sus discípulos
fueron al templo. Cuando Él llegó al templo, se dio cuenta de todos
los mercaderes que estaban vendiendo y comprando en el patio.
Necesitamos entender el contexto de este incidente.

Se estaba
acercando la celebración de la Pascua. Personas de todas partes
estaban viniendo a Jerusalén por este importante acontecimiento.
Ellos venían para traer una ofrenda a Dios. Muchas personas cuando
venían a Jerusalén, escogían comprar un animal para sacrificarlo,
en vez de llevarlo ellos mismos desde tan lejos. Ya que ellos
venían de lugares muy distantes, necesitaban cambiar su dinero,
para que así pudieran comprar los animales necesarios para sus
sacrificios. Esta era la razón por la que el templo estaba lleno de
comerciantes y cambistas. Ellos le estaban ofreciendo un servicio
al pueblo de Dios.

La mayoría de
los comentaristas están de acuerdo, que esta era la segunda vez que
el Señor Jesús purificaba el templo. La primera vez que así lo hizo
fue también en el tiempo de la Pascua próxima al comienzo de su
ministerio. De esto leemos en Juan 21:13-22. En este caso, sin
embargo, Jesús está al final de su ministerio, precisamente antes
de ser crucificado. Lo que es impactante es que las cosas no han
cambiado. Los mercaderes estaban todavía estafando y robando al
pueblo de Dios en el templo. ¿Cómo habría sido para el Señor
regresar al templo y ver las mismas cosas sucediendo otra vez? La
primera purificación del templo no pareció cambiar nada. Las
prácticas y tradiciones establecidas no mueren fácilmente. ¿Qué
quiere el Señor purificar en nuestra iglesia o en nuestras vidas
hoy? Hay pecados que parecen difíciles de desarraigar. ¿Ha estado
buscando el Señor desarraigar determinadas prácticas en su vida que
no le traen honor a su nombre? ¿Cuántas veces tiene Él que venir y
volcar las mesas? ¿Cuántas veces tiene Él que reprendernos y no
escuchamos?

Cuando Jesús
llegó al área del templo, su espíritu se enardeció de ira por lo
que Él vio. Inmediatamente se dirigió a las mesas de los cambistas
de dinero y las volcó. Su dinero salió volando por el aire. Sin
esperar a ver la respuesta de ellos, hizo lo mismo con los
banquillos de los que vendían palomas. La escena habría sido
caótica. Las palomas habrían estado volando por el aire y sus
dueños corriendo detrás de ellas. Los cambistas habrían estado
agachados, de rodillas, recogiendo el dinero que había sido lanzado
de sus mesas. La multitud se habría precipitado para ver de qué se
trataba esta conmoción. Habría habido mucho ruido y confusión. El
rey manso y humilde, que había entrado en la ciudad de Jerusalén en
una asna, estaba furioso ahora.

Es bastante
impactante, que cuando Él venía a Jerusalén, como rey en un pollino
de asna, la primera orden en los asuntos, fue purificar el templo.
La multitud estaba llena de expectativas cuando Jesús entró en la
ciudad. Ellos habían lanzados sus mantos y ramas delante de Él.
Ellos estaban esperando, que Él estableciera su reino. Ellos
estaban esperando que Él se encargara de las autoridades romanas.
Ellos estaban esperando que Él les liberara de la opresión de los
gobernantes gentiles incrédulos. En vez de encargarse de los
opresores romanos, habló de la hipocresía y corrupción del
templo.

¿Cuán
frecuentemente hemos clamado por un avivamiento en nuestra nación?
Hemos orado para que Él venga y establezca su reino en nuestras
iglesias y nuestra tierra. Podríamos sorprendernos de lo que Él
hará cuando en verdad venga. Queremos ver que el incrédulo venga a
Él. Queremos ver que Él detenga las prácticas terribles de nuestro
gobierno. Queremos ver que el índice de criminalidad disminuya.
Queremos ver cerrados nuestros bares. Jesús sin embargo se dirige
al pecado e hipocresía de su propio pueblo. Clamamos por un
avivamiento, pero, ¿estamos preparados para que el Señor coloque
nuestras vidas bajo el microscopio de su ojo omnisciente?

Lucas nos dice
que cuando Jesús entró al templo, expulsó a los que estaban
vendiendo. Ellos eran un obstáculo a la bendición del Padre. Esto
es lo que el Señor quiere hacer también por nosotros. El quiere
expulsar esas cosas que nos impiden una comunión e intimidad más
profunda con Él. Percátese por qué estos individuos son expulsados
del templo. Citando a Isaías 56:7 y Jeremías 7:11, Jesús dijo:

Escrito está:
Mi casa, casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho
cueva de ladrones. (Mateo 21:13)

Marcos 16:11
nos dice que Jesús no dejaba a los comerciantes traer sus
mercancías al área del templo. Él no solo expulsó la maldad, sino
que hizo guardia para mantenerla afuera. Necesitamos entender, que
Él hará lo mismo por nosotros. Una cosa es deshacerse de un hábito
o práctica malvada; otra cosa es mantener la maldad fuera de
nuestras vidas. Lo que aquí vemos es que, Él que es capaz de
expulsar esta maldad, es también capaz de mantenerla afuera. Jesús
está en guardia. Si nosotros confiamos en Él; Él no solo puede dar
victoria temporal, sino que puede mantenerte en esa victoria para
siempre.

Como hemos
mencionado arriba, cuando Jesús expulsó a los cambistas de dinero y
a los comerciantes, Él dijo: Mi casa, casa de oración será llamada
(Mateo 21:13). Hubo dos razones por las que Jesús expulsó a los
vendedores y cambistas de dinero. Primero lo hizo así porque su
Padre había declarado al templo ser un lugar de oración. El templo
era un lugar donde las personas podían venir y acercarse a Dios y
buscar su rostro. Estos comerciantes lo habían convertido en un
mercado. Este no era el propósito del templo. Había otros lugares
donde ellos podían vender y comprar sus mercancías. Ellos están
perdiendo su enfoque. El lugar de oración se había convertido en un
lugar de ganancias. Esto disgustaba al Señor.

La segunda
razón para expulsar a los cambistas de dinero y a los vendedores,
era porque ellos habían convertido al templo “en cueva de
ladrones.” Esta frase indicaba que Jesús sabía lo que estaba
pasando en las mesas. Él llamó “ladrones” a los mercaderes y
cambistas de dinero. Esto indicaba que ellos estaban estafando y
robando a las personas que habían venido a adorar. Esto también
contrariaba a Jesús. El reaccionó con ira. Ellos estaban profanando
el templo con sus prácticas pecaminosas y deshonestas, por lo
tanto, Él les expulsó.

Lo que Jesús
hizo ese día, no fue del agrado de los sacerdotes y maestros de la
Ley. Los dos Marcos y Lucas nos dicen que ellos querían matar a
Jesús, pero temían a la multitud.

Tres cosas se
lograron con la purificación del templo aquel día. El primer
resultado fue, que hubo un nuevo respeto por la Palabra de Dios.
Marcos 11:18 nos dice que el pueblo estaba “admirado de su
doctrina.” Lucas 19:48 dice que el pueblo “estaba suspenso
oyéndole.” ¿Alguna vez usted se ha preguntado por qué las personas
no están interesadas en la Palabra de Dios? ¿Pudiera ser a causa de
la hipocresía que ven alrededor de ellos? ¿Por qué habrían de
escuchar a líderes, que ellos mismos no están viviendo en
correspondencia con los estándares que ellos enseñan? Las personas
vieron en Jesús un hombre que era sincero y no vacilaba en desafiar
a sus líderes espirituales.

El segundo
resultado en la purificación del templo, lo podemos ver en Mateo
21:14. Mateo nos dice que los ciegos y los cojos venían a Él en el
templo y los sanaba. Cuando la maldad fue sacada del templo, hubo
una liberación de milagros poderosos en su lugar. Donde solían
estar los cambistas de dinero, ahora estaban los ciegos y los
cojos. Donde ocurrían estafas y robos, ahora estaban sucediendo
sanidades milagrosas. El poder de Dios fue liberado en el templo en
una nueva forma. En vez de los bolsillos estarse llenando con
dinero robado, ahora se estaba expandiendo el reino de Dios cuando
los ciegos y los cojos eran liberados de la esclavitud del enemigo.
El pecado y la maldad en el templo únicamente estorbaban al poder
de Dios. Dios está buscando personas que sean vasijas limpias para
que fluya su poder. El pecado solo nos robará de ese poder.

El tercer
resultado de la purificación del templo se encuentra en Mateo
21:15-16. Se nos dice que después de estos acontecimientos los
niños comenzaron a gritar en el área del templo: “Hosanna al Hijo
de David.” La alabanza brotó de los labios de los niños. Ellos
empezaron a gritar en alta voz y a alabar al Señor. El ruido de
ellos era tan alto, que los sacerdotes principales se ofendieron.
Ellos se ofendieron por lo que estos niños estaban diciendo. Jesús
les recuerda, sin embargo, lo que el salmista profetizó en el Salmo
8:2:

“De la boca de
los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, a causa de tus
enemigos”

Con la
purificación del templo, vino una renovación de la alabanza y la
adoración. Los mismos niños fueron tocados por lo que vieron. El
pecado obstaculizará nuestra adoración y alabanza. Cuando el templo
fue purificado, el pueblo de Dios fue liberado para alabarle de un
modo, que nunca antes habían hecho.

Cuán importante
es para nosotros reconocer el efecto del pecado en nuestras vidas y
en la vida de nuestra iglesia. Este pasaje nos exhorta a examinar
nuestros corazones, para ver que no hay obstáculo a nuestra
adoración y servicio al Señor.

Para
Considerar:

-
¿Qué aprendemos aquí
respecto al pecado en la iglesia?

-
¿Hay algunos pecados con
los que usted necesita tratar en su vida hoy?

-
¿Qué motivación tomamos
del hecho que Jesús no solamente fue capaz de expulsar a la maldad
del templo, sino también capaz de mantenerlo afuera?

-
¿Qué pecados necesita el
Señor expulsar de su vida?

Para Orar:

-
Pídale al Señor que abra sus
ojos a cualquier pecado en su vida con el cual Él quiere tratar
hoy.

-
Agradezca al Señor, que Él no
solo puede darle la victoria sobre el pecado, sino que también
puede mantenerle en esa victoria.

-
Pídale al Señor que haga una
maravillosa obra de purificación en su ministerio y
vida.


Capítulo 3 - La
Higuera Maldecida

 Leer Mateo 21:18-22; Marcos 11:12-14; 20-26

En este momento
de su ministerio, Jesús se estaba quedando en la región de Betania
y viajando a la ciudad de Jerusalén para ministrar. En camino hacia
la ciudad, en esta específica ocasión, Jesús tuvo hambre. Vio a una
higuera al lado del camino y fue a ella en busca de higos, pero no
tenía ninguno, sólo hojas. Marcos nos cuenta que no era la
temporada de higos (ver Marcos 11:13).

A pesar del
hecho de que no era la temporada de higos, Jesús maldijo a la
higuera y le dijo: “Nunca jamás nazca de ti fruto” (Mateo 21:19).
El árbol empezó a marchitarse inmediatamente. Los discípulos
estaban asombrados por lo rápido que el árbol se había marchitado.
Marcos nos narra que cuando ellos pasaron por la misma área a la
mañana siguiente, el árbol se había marchitado desde las
raíces.

Jesús utilizó
lo que le pasó a la higuera, para darles a los discípulos una
lección de fe. Él les dijo que no debían sorprenderse de lo que
ellos habían visto aquel día. Si ellos tenían fe tenía y no
dudaban, no solamente podían hacer lo que Él le hizo a esta
higuera, sino que le podían hablar a una montaña y decirle que se
lanzara al mar y lo haría. Si ellos creían, recibirían cualquier
cosa que le pidieran a Dios.

Esta es una
afirmación muy poderosa que necesita consideración muy cuidadosa.
Marcos 11:3 nos dice que debemos creer que todo lo que hemos pedido
en oración, va a suceder. Más específicamente, sin embargo,
necesitamos verlo, como que ya sucedió. Leemos en Marcos 11:24:

“Por lo
tanto les digo, que todo lo que pidieren orando, crean que lo
recibirán y les vendrá.”

Dese cuenta que
Jesús dijo: “crean que lo recibirán.” El apóstol Juan usa el mismo
lenguaje en 1 Juan 5: 14-15 cuando dice:

“Y esta es
la confianza que tenemos en Él, que, si pedimos alguna cosa
conforme a su voluntad, Él nos oye. Y si sabemos que Él nos oye en
cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que
le hayamos hecho.”

Note el mismo
tipo de fraseología aquí. Juan nos dice, que si nosotros sabemos
que Él nos oye, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos
hecho. En ambos casos, la petición ya está concedida. El tipo de
fe, que el Señor nos está llamando a tener aquí, es el tipo de fe,
que sabe que lo que hemos pedido, ya nos ha sido concedido, porque
lo pedimos.

¿Cómo podemos
tener este tipo de fe? El tipo de fe, de la cual el Señor habla
aquí, es un don especial de Dios. Ha habido momentos cuando me ha
sido dado este tipo de don de fe. Cuando oré, el Señor habló a mi
corazón y me dio la seguridad de que Él me escuchó y respondió mi
oración. En aquellas ocasiones podía parar de orar e irme con
seguridad. Hay otras ocasiones, cuando la seguridad y la fe que
necesitamos, viene de la clara enseñanza de la Palabra de Dios.
Dios hace algunas promesas muy claras en la Escritura. Necesito
tomar su Palabra muy seriamente y confiar en esas promesas. Cuando
Dios hace una clara promesa en su Palabra, no tenemos razón para
dudar de esa promesa y toda razón para creer y estar asegurados que
Él será verdadero y fiel a su promesa.

Lo que Jesús
dice aquí, no significa que podamos pedir cualquier cosa que
queramos y que nos será hecha. La fe, recibida, como un regalo de
Dios para nuestra situación específica, es clave para entender este
pasaje. Imagine qué sucedería si pudiéramos orar y pedir cualquier
cosa que quisiéramos. Conociendo la naturaleza humana, una persona
oraría que la montaña fuera lanzada al mar. Otra oraría, que se
sacara la montaña del mar y se la pusiera en su lugar apropiado.
Una persona maldeciría a la higuera y otra la restauraría a la
vida. No habría nada, sino caos.

Para entender
la fe, necesitamos entender que la fe es la clave. Esta no es una
fe que podamos suscitar en nosotros mismos para obtener cualquier
cosa que queramos de Dios. Ni es la creencia que Dios puede hacer
algo si Él quiere. Una cosa es creer que el Señor puede hacer lo
que le pedimos a Él y otra muy distinta es saber profundamente en
nuestro corazón que Él lo hará. La fe de la cual el Señor Jesús
está hablando aquí, no es una fe de que Él puede, sino una fe de
que Él lo hará. Este tipo de fe es un don dado por Dios en una
situación particular a aquellos que Dios quiere usar para ejecutar
sus propósitos especiales. Cuando Dios quiere hacer algo, Él le
dará la fe a alguien para orar que eso se haga realidad. Muy a
menudo este tipo de fe es muy específico. Usted puede recibir la fe
necesaria para realizar una tarea específica y no tenerla para
otra.

Si bien la fe
es fundamental, si es que vamos a recibir la respuesta a nuestras
oraciones, la falta de fe no es el único estorbo a la oración. En
Marcos 11:25, el señor Jesús les dijo a sus discípulos que una
relación rota con un hermano o una hermana, pudiera también
impedirles recibir una respuesta a la oración.

Si ellos se
rehúsan a perdonar a su hermano o a su hermana, entonces su Padre
celestial no les perdonaría. Ellos no podrían esperar ver grandes
respuestas a sus oraciones, si no estaban a bien los unos con los
otros. Hay otras verdades importantes que nosotros no podemos dejar
de ver en este relato.

Percátese que
nosotros somos dependientes del Señor para todas las cosas. Los
discípulos estaban sorprendidos que tan rápidamente la higuera se
había marchitado. En un instante las hojas se encorvaron y su vida
se agotó. Lo que es cierto de la higuera, lo es cierto para
nosotros también. Somos absolutamente del Señor Jesús para la vida,
aliento y fruto en nuestro ministerio. En un instante, Él pudiera
quitarnos todo lo que tenemos. Sin su bendición nuestros
ministerios y nuestras vidas se marchitarían, hasta llegar a ser
nada. Serían infértiles y áridos.

Dese cuenta
también que aunque no era la temporada de higos, el Señor de todas
formas maldijo a la higuera, porque no tenía fruto que ofrecerle
cuando vino a ella. El Señor espera que nosotros llevemos fruto
todo el tiempo. Él espera que cuando Él venga a nosotros tengamos
frutos que ofrecerle.

Dese cuenta
también que el Señor quitó la capacidad de la higuera de producir
fruto porque no estaba produciendo una cosecha. ¿Es posible perder
lo que tenemos porque no somos fieles? ¿Pudiera ser que el Señor
nos saque de nuestras responsabilidades, si no estamos siendo
fieles con ellas? En Apocalipsis 2, Dios le dijo a la Iglesia de
Éfeso, que Él le quitaría el candelero porque ellos habían perdido
su primer amor. ¿Qué le detendrá de despojarnos de nuestros
ministerios si no somos fieles en usarlos para Su gloria?

 

Para
Considerar:

-
¿Qué aprendemos aquí
respecto a nuestra necesidad de la continua bendición de Dios a
nuestra vida y nuestro ministerio?

-
¿Qué dones le ha dado
Dios? ¿Ha sido usted fiel en usarlos para Su gloria?

-
¿Ha tenido usted
momentos en su vida en que Dios le ha dado una fe específica para
una tarea que Él le ha estado llamando a hacer para Él? ¿Cuál fue
el resultado de esta fe?

-
¿Cuál es la diferencia
entre la doctrina que cree que podemos tener cualquier cosa que
queramos y la doctrina que Dios nos da fe para llevar a cabo todo
lo que Él quiere?

Para Orar:

-
¿A cuál ministerio le ha
llamado Dios hasta el día de hoy? Pídale a Dios que le dé el don
específico de fe que es necesario para llevar a cabo esa tarea para
Su gloria.

-
Agradezca al Señor la autoridad
que Él nos da como creyentes.

-
Pídale al Señor que le ayude a
ver Su dirección para su vida y que le capacite para ser fiel en
producir fruto para Él y Su Gloria.


Capítulo 4
- La Autoridad de Cristo Desafiada

 Leer Mateo 21:23-27; Marcos 11:27-33; Lucas
20:1-8

La Pascua
estaba cerca. Las personas se
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